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Solo el amor es capaz de encubar toda la semilla lanzada a la tierra. 

Así son las palabras que consuelan, regadas por el sentimiento.

Dolores Bacelar.

 


Adoptando diversas ropas por las puertas de la reencarnación, Josepho revive su historia, al narrar la saga de Jonathan, el pastor de Belém de Judá, determinado a encontrar al Mesías, anunciado por Yokanaan – Juan, en la traducción evangélica.

Jonathan, pastor, es el último libro de la serie En las Márgenes del Éufrates, en la cual el autor espiritual describe de manera romanceada su trayectoria evolutiva, la propia historia de la Humanidad. A lo largo de los milenios, él lucha por la conquista de su felicidad, de cuando, aun infante, aprendía los primeros pasos por las civilizaciones.
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PREFACIO

 

 

Josepho, a través de la mediumnidad de Dolores Bacelar, nos presenta a Jonathan, el pastor, en el que nos revela un poco más de las raíces de su bagaje espiritual, en gran parte reunida en sus ramas, hace siglos, en Oriente.

En este libro, de la serie A orillas del Éufrates, no hay prisa por revelar los hechos. Josepho prepara la trama, sitúa al lector antes de abrir el telón del espectáculo. Respire cada lección aprendida en el camino evolutivo antes de compartirla. Así lo hizo en cada uno de los libros, mostrando el creciente camino evolutivo del hombre, puntuado en la propia Historia de la civilización.

Dolores Bacelar gozó de nuestro más estimado cariño y reconocimiento. Compañera desde hace mucho tiempo del editor Correio Fraterno y de Lar da Criança Emmanuel, llegó a los 90 años aceptando las olas de bondad en su corazón y dispuesta a asumir la tarea del legado mediúmnico.

Apoyada por su familia, siguió siendo el cántaro que recogía el néctar de la espiritualidad para saciar la sed de conocimiento hasta unos meses antes de su regreso al plano espiritual en octubre 2006.

La calidad de su trabajo mediúmnico asegura al autor espiritual, y también a los lectores, la precisión del trabajo, rico en detalles históricos y citas del Evangelio, que acelera el contenedor y los escenarios de los personajes que inmortalizaron la historia del cristianismo.

El trabajo asegura, sobre todo, que las vibraciones traídas de la simplicidad de los campos verdes de las aceitunas y pastas del Oriente antiguo, de los encuentros con Juan Bautista y con el suave Nazareno, también llegan al lector. 

Los Editores

 

 


 

 

INTRODUCCIÓN

 

 

“He aquí, envío a mi ángel, que se levantará del camino delante de mí; Y de repente el Señor vendrá a tu templo, a quien buscas y al ángel del concierto, a quien deseas... He aquí, te envío al Profeta Elías, antes que venga el gran y terrible día del Señor...”

Malachías, 3: 1; Capítulo 4: 5

 

 

“Ochozias, rey de Israel, enfermo y los envió o les dijo, y dijo, y le preguntó a Baal–Zebube, Dios de Ekron, si me cuido de esta enfermedad. Pero Elías, a instancias del Señor, se encuentra con los mensajeros del rey de Samaria y les dice: por ventura no hay Dios en Israel, ¿qué vayas a consultar a Baal–Zebube, Dios de Ekron? Y entonces el Señor dice, desde la cama a la que subiste, no bajarás, pero sin duda morirás... y los mensajeros regresaron al rey y les dijeron desde la reunión y lo que habían escuchado. Y el rey les dijo: ¿Cuál fue el traje del hombre que vino a su encuentro, y les habló estas palabras?

Y dijeron: “Un hombre vestido de pieles, y con los lomos ceñidos de un cinturón de cuero.” Entonces dijo:

Elías, la Tisbita.”

Segundo libro de Reyes: de 1 a 8

 

 

“Hablad con bondad a Jerusalén y gritadle que su maldad ha concluido, que su iniquidad ha sido expiada y que ha recibido doble de la mano del Señor, por todos tus pecados.

Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino.

del Señor...”

Isaías, 40: 2 y 3

 

 

“Elías era natural de Tishbé y vivió en el siglo IX. antes de Cristo. Luchó contra la raza del rey Ohab, casado con Zezab, padres de Ocozías, porque eran mutualistas de Baal–zebub y Ostartea. Vivía a orillas del Jordán y meditó en el Monte Carmelo.”

Citas y nota de Josepho

 


 

 

EN EL MARGEN DEL GANGES

 

 

Como ave migrante, mi espíritu aterrizó al alero del tiempo, cansado de volar tanto. Vino de largas distancias a través de los espacios de la tierra, numerosas veces recorridas. Despojado de las pasiones y apegos carnales, estaba allí desnudo frente a la eternidad.

El pensamiento, archivo del Yo real, retrocedía al pasar por carreteras, transponer fronteras, uniendo aquellas partes de este orbe que el hombre repartiera. Ya no me sentía atrapado en ningún espacio, solo un ser inmerso en el tiempo.

En las peregrinaciones evolutivas me había detenido en cuántos lugares, y en medio de personas simples, sin un terreno cierto, que vivían al sabor de las estaciones, desconociendo los equinoccios y solsticios, teniendo como patria a la Naturaleza. Personas a quienes los futuros conquistadores denominarían salvajes desprovistos de almas... En ese día, cuando los civilizados aportaran las plagas amerindias, la página negra de la historia de los hombres quedó más y más sombría.

Para estas personas simples, pero de espíritus libres e indomables, cuánto les debía yo, Josepho, en nobleza y sentimiento. Había renacido en civilizaciones de pueblos pacíficos, probos y confiantes, amantes del sol, justicia y conocimiento, pero que ignoraban a Egipto, Mesopotamia, Grecia, Roma... Entonces, usé, beneficiando al espíritu, las túnicas corporales inca, maya, maya, maya, azteca. Y sin embargo: en muchas reencarnaciones rápidas, me dieron como cuna, la acogedora Australia.

Y para la adición de la misericordia divina, sensibilizada por un espíritu tan recalcitrante a las virtudes y al bien, fui aislado de cuántas islas ignoradas por los geólogos de la época, donde la pureza era crema, respeto por la vida, ley, amistad; sentimiento común a todos. En este escenario, cuyas porciones terrestres siempre florecidas parecían jardines en medio de la grandeza oceánica, tenía mucho que aprender de los maestros, Señores de la Sabiduría de las Virtudes.

En esta caminata reencarnatoria, yo, Josepho, me inicié en el conocimiento de la Humanidad en su conjunto, una familia, sin discriminación étnica y social, cuyos miembros, algunos más jóvenes, otros más viejos, se conocían todos hermanos, aunque se hayan dispersado en el tiempo y el espacio., en ansias de la amplitud.

*  *  * 

El hombre por atavismo, por genética divina, no se contenta con las limitaciones telúricas. Se inquieta, sufre en sus andanzas en los campos de la materia – donde siempre vive insatisfecho y saturado con los paisajes comunes al orbícuos del día a día, porque quiere el infinito, sueña con lo perenne, lo eterno.

Ningún espíritu fue tallado para padecer contenciones restricciones, no obstante esté sujeto a sus crímenes y errores contra el prójimo. Y a estas restricciones estará sujeto hasta que pague a su semejante y a su propia conciencia. Y a pesar de las cadenas de continuamente lo adhieren a la materia, atrapado a múltiples encarnaciones, aspira a ir más y más allá... y en su afán de mejora, no es suficiente transponer la culminación de los buenos sentimientos de este mundo u otro donde se encuentre en tu yo real. Busca la perfección cósmica.

*  *  * 

Cuando estoy situado en las nuevas tierras descubiertas, parece que lo hago con la intimidad de aquellos que vivirían allí después de Cristóbal Colón y otros navegadores. No fui uno de estos. 

Sin embargo, los nuevos continentes eran desconocidos, así que obviamente, obviamente para los hombres encarnados de la época, en el occidente de la tierra, no para los espíritus que viajan de las numerosas vías evolutivas, no para los agentes del Señor, y mucho menos para Dios.

La Tierra, como todas las moradas del Padre, aunque dispar en sus partes, como dispares son las criaturas, seres y cosas, propone el escenario siempre propicio para la experiencia de todo. Semejante a las madres amorosas está llena de equidad en sus dones y premisas. Siempre igual y prodiga, aunque los hombres la han dividido y poseído de la mayor parte, en detrimento de cuántos, subyugándolo como déspotas crueles, apartándose así de disfrutar el estado ideal de fraternidad, paz, justicia y altruismo; estos sentimientos que conducen a la tan esperada Jerusalén prometida, símbolo de un existir feliz en una patria perfecta. Cuando esto sea así, entonces el Hombre comprenderá a Jesús en su afirmación a la Humanidad de Ayer, de Hoy y de Mañana:

– “Mi Reino no es de este mundo.”

*  *  * 

Un día, no sé exactamente cuándo, tal vez en Delhi, justo antes del siglo de oro de la India, cuando al comienzo de la era que los indios llamaban Samvat,1  en la singular e inexplicable tierra de las Castas, donde la vaca y otros animales irracionales son más respetados y honrados que los parias... Porque ni siquiera se atrevieron a pisar los pasos de los mañosos brahmanes, los fariseos de este pueblo antiguo, sabio, complejo y contradictorio. Quizás fue en Delhi o Alejandría, quizás en Palos o en las ruinas de Nínive, quizás a orillas del Éufrates... No lo recuerdo. Me vino a la mente un día, cuando, mirando al sol, se cayó la máscara de tantas personalidades vividas en los escenarios de la Tierra. Y cuando los recordaba, tan falsos y mentirosos, tan inhumanos y artificiales, me sentía menos que un átomo ante la pureza y benignidad solar. ¿Cuándo podría ser como uno de tus diminutos rayos... ¿Cuándo?

*  *  * 

Ahora recuerdo aquel día... Fue a orillas del Ganges, bajo el aleteo de palmeras y gaviotas, en medio de la gente desnuda y hambrientos parias, yo era uno de ellos, cuando entendí, después de todo, el derecho de las personas, el derecho a la experiencia decente y noble, el derecho al pan cada los días, a un lugar bajo el sol, para satisfacer al hombre en todas las fuentes, el derecho a la igualdad entre naciones y pueblos. Sin embargo, allí, al margen del Ganges, todavía no me desnudo ante de la eternidad. Hasta entonces, no compensaba el Cicuta y la hiel que habían obligado a beber a mis hermanos en la Humanidad. Y estoy lejos aun de hacerlo.

*  *  * 

Aquí empiezo el último libro de mis recuerdos a orillas del Éufrates. 

 


 

 

YOKANAAN, EL PRECURSOR

 

 

He aquí, os envío al Profeta Elías, antes que venga el gran 
y terrible día del Señor.

Malachías, 4: 5

Como pastor apasentará su rebaño, entre sus brazos recogerá 
a los corderitos...

Isaías, 41: 11

Y lo veréis y se alegrará vuestro corazón.

Isaías, 66: 14

 

 

El hombre había bajado de las tierras altas de Samaria. Llegó lentamente y solo. El polvo de los muchos caminos recorridos había manchado la túnica blanca, el manto rojo de gruesa lana y su cabello cobrizo, que soplaba el cálido viento de las estribaciones de Perea, más allá.

Impasible, el Hombre contemplaba el valle de Garizim que se extendía hasta el Jordán. Las gruesas alpargatas no ocultaban las marcas en sus pies de las espinas de los cardos que brotaban por los ásperos, secos y pedregosos senderos de Judea.

En aquella mañana, el sol brillaba sobre los pastos y sobre el follaje de los sicomoros y las palmeras datileras. Los campos de trigo que bordeaban el camino que conducía a Citópolis florecieron presagiando alegría y abundancia en los hogares. Por encima de ellos, las abejas pululaban en busca de néctar, y los pájaros, cantando y volando, unas veces se posaban en las abundantes y largas hojas de las palmeras, y otras cortaban el aire, llenándolo de armonía y colores. El Hombre había cruzado el valle de Garizim y se acercaba al Jordán. Llegó con las manos vacías. La sencilla túnica y el manto atestiguaban su humilde y pobre condición. De estatura alta, su porte tenía la ligereza, la gracia y la sencillez de los seres que viven en cantata con la Naturaleza. Su cabello, pegado a sus anchos hombros, era el de un nazareno. El rostro no estaba definido como el de un judío típico, porque no era un rostro común ni se parecía a tal o cual grupo étnico. Era un rostro único. Cuando lo encuentras, piensas:

– ¿Es hermoso? – Y a una sola voz todos respondieron:

– ¡Sí, es la belleza misma!

Pero nadie podría describir su perfil, su sonrisa, su mirada... ¿Y sus manos serían las de un carpintero, callosas por el cepillo y la sierra? ¿O los de un poeta que compone un poema a los lirios del campo y a los pájaros del cielo? ¡Quién se atrevería a describir aquellas manos...! Eran las manos suyas, del Hombre que había venido de las llanuras de Esdrelón, solo, sin bolsa y bebiendo de los innumerables manantiales que brotaban de las laderas de Samaria. 

¿Quién sería ese hombre que demandaba el Jordán? En el conglomerado humano que se comprimía alrededor de Juan, el singular y extraño profeta que bautizó, nada se preguntó, porque nadie lo percibió y ni siquiera se notó.

La multitud heterogénea solo tenía atención y oídos
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